
Gáidil

El reino que surgió de las cenizas

En el  Oeste de Thalesia,  allá donde se  pone el  Sol  sobre el  océano,
existen unas verdes y montañosas tierras. Tan hermosas como implacables,
tan  fértiles  como  ingobernables,  dichas  tierras  fueron  reclamadas  por
diversas tribus nativas y renombradas muchas veces.

Cuentan  las  leyendas  que  tiempo  atrás  las  tribus,  de  normal
guerreras ente sí, se unieron bajo el mando de tres poderosas figuras. Se
llamaban  Lupa,  Ámerxin  y  Bregan:  la  sabiduría  del  gobernante,  la
sensibilidad del bardo druida, la destreza del guerrero. Juntos decidieron
poner fin a las matanzas y unirse en pos de una mejor forma de convivir.
A su reinado se lo denominó Los Mil Veranos, y por sus descripciones es
recordado como una era gloriosa, en la que la convivencia dio paso a la
cooperación, y ésta a un gran avance sociocultural y tecnológico.

Sin embargo, a pesar de los apodos poéticos, el reino legendario es
recordado más comúnmente bajo otro nombre: Gáidil.

No se sabe con exactitud qué puso fin a aquella época dorada, pues
las  crónicas  son  muy  crípticas  en  este  punto.  Se  habla  de  “una  gran
oscuridad que se abatió sobre las tierras, ennegreciendo los corazones”, y de
cómo la anciana Lupa, usando su última magia vital, ocultó el corazón del
reino,  la ciudad de Sirxa Dáchaig, tras un velo de niebla mágica, para
salvaguardar su legado antes de que fuese tarde. 

Un milenio ha pasado desde entonces y gran parte del saber antiguo
se perdió. Lo que había sido unión se convirtió pronto en disputas, y las
gentes  volvieron  a  disgregarse  en  tribus  beligerantes,  olvidando  la
existencia de Sirxa Dáchaig y que Gáidil había sido real, recordándolo sólo
en las canciones de los bardos.

Con el tiempo, otros reinos surgieron:  un grupo de colonos allende el
mar se hizo con las tierras del Sur bajo el nombre de Arcadia, y al Norte
otra confederación fundó Artabria bajo el liderazgo del caudillo Durnstan.



Sin  embargo,  no  todos  habían  olvidado.  Un  puñado  de  gentes
transmitió de familia en familia la historia y el legado del reino, esperando
que  algún  día  la  unión  retornase  a  las  verdes  tierras,  y  en  el  reino
escondido de Sirxa Dáchaig, que era todo lo que quedaba, los descendientes
aguardaban custodiando el saber de un milenio. Pero no parecía que las
luchas y ataques entre las tribus fuesen a parar.

Entonces, hace tan sólo un giro solar, tres mujeres dijeron basta, y se
alzaron.  Del  reino  escondido  surgió  la  descendiente  de  la  Reina  Lupa,
dispuesta  a  retomar  el  legado  de  su  antepasada  y  a  expandir  el
conocimiento  atesorado  en  Sirxa  Dáchaig.  De  las  tierras  de  Saitago,
entonces  en  poder  de  Artabria,  llegó  la  descendiente  de  Ámerxin,  una
druida y cronista guardiana de las tradiciones, marcada por el golpe de
una terrible traición. Y de Arcadia se levantó la descendiente de Bregan y
de los Antiguos, una brava guerrera, la Voz de Hallstatt, recordando a la
otra rama de antepasados de Gáidil.

Juntas,  decidieron  alzarse  y  recuperar  el  orgullo  de  sus  pueblos.
Juntas, gritaron un nombre. Juntas, Gáidil.

Gáidil no son sólo las verdes tierras del noroeste bordeadas por el azul
océano... son también la tierras que resurgieron de sus cenizas, al igual que
sus  gentes,  descendientes  de  un  pueblo  repleto  de  personas  generosas  y
sabias,  que  han  sobrevivido  a  los  ataques  perpetrados  contra  ellos
solamente por sus recursos durante siglos. Tras varias generaciones, hasta
sus niños han aprendido la necesidad de proteger a su pueblo. Por ello, a
todo ciudadano de Gáidil,  y especialmente a las hijas,  se les educa en el
noble arte de la guerra, que les confiere esa fortaleza de saberse guerreros
y protectores.

Los ancianos de Sirxa Dáchaig, depositarios de la sabiduría de los
ancestros, han otorgado a las tres bravas mujeres, descendientes directas
de la antigua tríada, el deber de dirimir y tomar decisiones sobre el reino.
Ellas  son  ahora  las  líderes  de  un  pueblo  que  otorga  igual  valía  al
conocimiento como al valor en la batalla. Las triarcas han unidos a las
aldeas, antaño supervivientes dispersos y ahora pueblo unificado, con un
mismo símbolo que representa algo más antiguo que la tríada: el origen, la
triple naturaleza de nuestro origen, nuestra unión con el cielo, tierra y
mar.



Una  de  sus  primeras  acciones  ha  sido  refundar  Shon  Drochain,
antiguo bastión que administraba el Sur en tiempos de la era dorada, y que
es, ahora, la nueva capital del reino refundado. 

Gáidil se levanta, reclama sus territorios y pide unión a sus gentes,
sin importar su condición, género u origen... porque no importa de dónde
procedan,  adónde  haya guiado  sus  pasos  el  destino...  quien se  siente  de
Gáidil, es que ya pertenece a este reino.
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